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1 . I nt r oducción  

 

Es te tr abaj o de inves tigación abor da las  tr ayector ias  migr ator ias  de Diva, 

Mar ía, Alex y Edson, cuatro inmigrantes  bras i leros  que intentan alcanzar  sus  

sueños  en Buenos  Air es . S i bien sus  his tor ias  son par ticulares  y dis ímiles , 

compar ten una misma exper iencia:  cons tr uyen sus  vidas  lej os  de sus  

lugar es  de or igen. Atrás  quedar on el paisaj e tr opical, el clima cálido y la 

alegr ía de las  playas  de Río, Canasvieras  o Recife, que fuer on sus tituidos  

por  el gr is  de la antaño denominada “Reina del Plata”. Es tos  migrantes  -

como todos -  abandonar on la comunidad que fue la base de su identidad, 

nor mas , valores  y conocimientos  para encontr ar se ante un nuevo univer so, 

una nueva s ociedad a la que intentan integr ar se. Aar on Cicour el (1983) 

descr ibe es ta s ituación como “vivir  entre dos  cultur as ”, en una permanente 

tens ión entre los  usos  y cos tumbres  “que se l levan dentro” y cuyos  marcos  

de r efer encia es tán en la sociedad de or igen, y la que se hizo r eal, obj etiva 

y sobr e todo dominante en el momento de l legar  al país  de des tino. Es te 

es tudio se enmar ca en una per spectiva interpretativa ya que busca analizar  

el pas aj e de una sociedad a otr a recuperando las  emociones , sentimientos  e 

interpretaciones  de los  propios  pr otagonis tas  (Denzin, 1989;  Fr eidin, 2004;  

S autu, 2003). 

E l obj etivo gener al de es te trabaj o es  recons tr uir  par te de las  tr ayector ias  

migrator ias  de inmigrantes  br as iler os  que han ar r ibado a Buenos  Air es  en 

los  últimos  diez años , a par ti r  del relato autobiográfico de sus  exper iencias . 

Específicamente nos  centr araremos  en las  caus as  y los  motivos  de la 

decis ión de migr ar , las  car acter ís ticas  de la emigr ación y las  percepciones  

acerca de la imagen que de ellos  posee la s ociedad r eceptora. Par a el lo, nos  

proponemos  r as trear  la influencia de pr ocesos  pol íticos , económicos  y 

sociales  pero otor gándole al migrante el papel de un agente que se propone 

metas , que intenta ser  el ar quitecto de su propio des tino y que tiene 

motivaciones  subj etivas  que van más  al lá de los  condicionantes  

es tructur ales . 

 

 

 

 



2 . Ar gent ina:  país  de migr aciones  

 

Ar gentina es  un país  cons tituido his tór icamente por  las  migraciones . Los  

inmigrantes  de or igen europeo llegar on en aluvión des de 1860 has ta 1930;  

luego su fluj o s e es tancó par a cobr ar  nuevamente impulso por  un per íodo 

breve (1946-1959) después  de la S egunda Guer r a Mundial, aunque en 

menor  pr oporción que en el per íodo anter ior  (Devoto, 2004). La l legada de 

inmigrantes  latinoamer icanos , por  su par te, no s iguió es te r itmo 

ver tiginoso;  por  el contr ar io, su ingreso se mantuvo cons tante desde fines  

del s iglo XI X has ta la actualidad (Oteiza, E. y R. Aruj , 1997, Novick, 2001). 

Por  es ta razón s i  bien su porcentaj e en el total de la población ha 

r epresentado his tór icamente entre el 2 y el 3% , su impor tancia r elativa en 

el conj unto de la población inmigrante ha aumentado paulatinamente 

confor me al r etroceso de los  fluj os  pr ovenientes  de Eur opa (Maguid, 2001).  

No sólo los  movimientos  poblacionales  exter nos  incidieron en la 

confor mación y compos ición de la es tructur a social argentina, también lo 

han hecho y en gr an medida las  migr aciones  inter nas . Dentro de es te 

fenómeno, vale des tacar  la impor tante migr ación des de el inter ior  del país  a 

Buenos  Aires  y otras  grandes  ciudades  como Rosar io y Cór doba 

acompañando el pr oceso de indus tr ialización sus titutiva entre pr incipios  de 

1930 y mediados  de la década de 1950 (Gr imson, 1999).  

Desde mediados  de la década de 1980, por  s u par te, s e r egis tra un pr oceso 

migrator io de or igen “as iático” (pr incipalmente de coreanos ) y en la década 

del 1990, tras  la caída del bloque soviético, un fluj o menor  de per sonas  

provenientes  de países  de Eur opa Or iental, fundamentalmente de Ucr ania, 

Rus ia y Rumania. En es te per íodo, par alelamente al desar r ollo de es tos  

nuevos  fluj os  de inmigrantes  se consolidó un pr oceso creciente de 

emigr ación de ar gentinos  hacia los  países  centrales  (Es tados  Unidos , 

Canadá y Europa), compues to en su mayor ía por  per sonas  altamente 

calificadas  que no logr an inser tar se o ven tr abadas  las  vías  de ascenso 

social en el país  (Gr imson, 1999;  Oteiza y Aruj , 1997;  Pellegr ino, 2000). 

La cr eación del MERCOS UR en 1991 es timuló la integr ación económica, 

pol ítica, social y cultur al en los  países  de la región. En es te contexto las  

r elaciones  entre ar gentinos  y bras i leros  se intens ificar on s ignificativamente 

(Fr iger io y Ribeiro, 2002). Al analizar  las  migr aciones  entre los  países  



miembr os  del bloque, Baeninger  (2000) y  Patar r a y Baeninger  (1995) 

dis tinguen dos  tipos  de movimientos :  la migr ación fr onter iza y la 

trans fronter iza. La pr imera cor responde a los  desplazamientos  de sector es  

socioeconómicos  baj os  en la zona fronter iza integrada económica y 

cultur almente antes  de la cons titución misma de los  Es tados . La segunda s e 

debe a la conformación de un espacio tr asnacional homogéneo moderno 

que se car acter iza por  los  desplazamientos  entr e gr andes  ciudades , 

pr incipalmente S an Pablo y Buenos  Air es . Es te último tipo de migr ación 

es tar ía asociada a s ector es  medios  y altos  que se desplazan en busca de 

empleo calificado y con expectativas  de inserción social y cultural 

(K ratochwil, 1996;  Patar ra y Beaninger , 2001). 

T odos  es tos  movimientos  migr ator ios  tuvieron efectos  impor tantes  en la 

cons titución de la trama social y cultur al de la sociedad ar gentina. S us  

mar cas  se advier ten como huellas  indelebles  tr as  la mixtura de trazados  

super pues tos  en los  r asgos  fís icos  y culturales  de los  habitantes  del país . 

Diva, Mar ía, Alex y Edson s on inmigr antes  como mis  abuelos  mater nos  y 

mis  abuelos  pater nos . El los  y yo, formamos  par te de un espacio 

multicultur al donde convivimos  e interactuamos  cotidianamente:  tanos ,  

gaitas ,  r usos , tur cos , gr ingos , cabecitas  negras , bol ivianos , peruanos… 

bras ileros , etc.  y sus  descendientes .  

 

3 . E l  enfoque biogr áf ico como medio par a r econs t r u ir  las  

exper iencias  migr at or ias    

 

E l fenómeno migrator io ha s ido abordado des de dis tintos  puntos  de vis ta, 

aunque la mayor ía lo hace desde una per s pectiva macr oes tr uctur al. Es tos  

es tudios  pr oporcionan valiosas  es tadís ticas  acer ca de los  fluj os , los  

movimientos , la compos ición, la pol ítica y la r es idencia de los  migrantes , as í  

como impor tantes  ideas  de su inser ción es tr uctur al y otr as  car acter ís ticas  

“obj etivas ”  (Baeninger , 2000;  Maguid, 2001;  Vil la, 1996;  Pel legr ino 2000;  

Patar ra & Baeninger , 1995, 2001;  Kr atochwil, 1996;  Novick, 2000;  

Már mor a, 1994, 1999;  Devoto, 2004;  Benencia, 2004). S in embar go, ellos  

no dan cuenta de las  motivaciones  “subj etivas ” que “movi l izan” a los  

actor es  sociales :  miedos , angus tias , expectativas , decis iones , sueños  e 



     

incluso utopías . Es te tr abaj o bus ca integrar  ambos  niveles  de anális is , en tal 

sentido hemos  uti l izado el enfoque biogr áfico. 

Es te método permite compr ender , según la propia nar r ación de los  

migrantes , el s ignificado que ellos  le atr ibuyen a su trayector ia migrator ia 

en sus  his tor ias  de vida;  a su vez, en el pr opio relato de los  migar ntes  es  

pos ible ras trear  la influencia de los  procesos  obj etivos  que cons tituyen el 

mar co -y mar can -  la vida de las  per s onas . 

Es te método asume que toda biogr afía individual se despl iega influenciada 

por  condicionantes  his tór icos , de clase, etnia, géner o y edad, y que las  

per sonas  pueden r econs tr uir  s ignificativamente sus  exper iencias  de vida a 

través  de una selección consciente e inconsciente de recuerdos  de suces os  

(acontecimientos , pr ácticas  cotidianas , vivencias  par ticular es , creencias  y 

sentimientos ). Es ta r econs trucción s ignificativa de sucesos  no s ur ge al azar , 

es  influenciada por  las  cr eencias  y valores  de los  propios  suj etos  cons tr uidos  

en base a su per tenencia de clase y otr os  grupos  sociales  que definen 

campos  de exper iencias  y pos ibil idades  de interacción social (S autú, 2004). 

E l Cuadro que se pr esenta a continuación r es ume el apor te del método 

biogr áfico par a  el es tudio de las  tr ayector ias  migr ator ias . 

 
Cuadr o 1  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Dentr o del mar co de pos ibil idades  que br inda el enfoque biográfico hemos  

uti l izado el método de es tudios  de caso por que per mite abor dar  el 

fenómeno migr ator io de manera hol ís tica, baj o el supues to de que es  

pos ible r econs tr uir lo en su totalidad desde una de sus  par tes . Par a producir  

la evidencia empír ica es te método admite la combinación de es tr ategias  

cuantitativas  y cualitativas . As í, se r eal izaron conj untamente entr evis tas  y 

Clase social – Género – Etnicidad - Edad 

                                      Biografía individual 
              Trayectoria migratoria  

Contexto histórico 

Relato biográfico  

 Reconstrucción de la experiencia migratoria                          
 



obser vaciones , al tiempo que uti l izamos  datos  es tadís ticos , ar tículos  

per iodís ticos  y documentos  r eferentes  a las  tr ayector ias  de los  migr antes  

(S autu, 2003;  Yin, 1994). En el cuadr o que se pr esenta a continuación s e 

puede obs er var  con mayor  clar idad las  caracter ís ticas  y pos ibi l idades  que 

nos  br indó es te método. 

 

Cuadr o:  2  

 

   

                

                   

 

     

 

 

 

                   

 

 

 

 

4 . E lección de los  cas os  y encuent r o con los  inmigr ant es  

 

Los  es tudios  de caso se des tacan y difer encian de otr os  métodos  por que 

buscan analizar  fenómenos  contempor áneos  en s ituaciones  de la vida 

cotidiana, donde los  l ímites  entr e el fenómeno es tudiado y el contexto s on 

difusos  (Yin, 1994: 13). La elección de los  casos  ex ige que el inves tigador  

del imite pr eviamente el fenómeno que se pr etende es tudiar  (S autu, 2004). 

La selección de los  casos  en es ta inves tigación se realizó a par tir  de 

r ecopilar  infor mación es tadís tica y ar tículos  per iodís ticos  acer ca de la 

comunidad de inmigrantes  br as ileros  que viven en Buenos  Air es  baj o el 

supues to de que la caracter ización del univer so de anális is  nos  permiti r ía 

luego seleccionar  casos  r epr es entativos  de dis tintos  “tipos ” de tr ayector ias  

migrator ias . S obr e es te punto es  pr eciso aclar ar  de acuer do con S take 

E s t udios  de cas o  

-  Entr evis tas  en pr ofundidad 
-  Obser vaciones  
-  Anális is  de documentos  
 
 

-  Datos  es tadís ticos   
-  Ar tículos  per iodís ticos  

analizando la influencia del 
mar co contextual  

…indagando en las  emociones , valores , 
cr eencias  y s ignificados  de los  migr antes ,  
 

Es tr ategias  

 

Cualitativas  

 

Cualitativas  

 

            Recons tr uir  las  tr ayector ias  migr ator ias…  



(1995) que la selección de casos  típicos  puede ser  muy fr uctífera pero es ta 

pequeña mues tr a no r epresenta r igur osamente al grupo.  

Los  datos  de la Encues ta Complementar ia de Migr aciones  realizada en el 

2003 mues tr an que en ese año vivían 10.685 br as iler os  en el Ár ea 

Metr opolitana de Buenos  Air es 2 (AMBA) y la mayor ía l legar on en la última 

década (ver  tablas  1 y 2 del anexo). Entre los  inmigr antes  bras i leros  que 

r es iden en el AMBA podemos  encontr ar  diver sos  grupos , cada uno con 

dis tintas  pautas  de compor tamiento. Por  un lado, se visualiza una cor r iente 

migrator ia muy calificada compues ta por  niveles  ger enciales  medios  y altos ;  

por  otr o, per sonas  de clase media que se dedican a la enseñanza del idioma 

por tugués , a realizar  tr aducciones  y a dis tintas  actividades  des tinadas  a la 

difus ión de la cultur a br as i ler a. Finalmente, encontr amos  el gr upo de 

migrantes  de clase media baj a o baj a que se inser tan pr incipalmente en 

ocupaciones  manuales  o de baj a calificación. Dentr o de es te gr upo s e 

des tacan aquellos  que cons iguieron tr abaj o en los  bar es  bras ileños  de 

Buenos  Air es . El los  también uti l izan su conocimiento de la cultur a br as i ler a, 

algunos  son cocineros  y “bar men”, otros  profesores  de danzas  típicas  y/o 

integr antes  de grupos  mus icales .  

S egún Fr iger io y Hasenbag (1999) el desar rollo de es te tipo de actividades  

es  reciente y tendr ía relación dir ecta con el pr oces o de integración entr e 

bras ileros  y ar gentinos  que alentó la creación del MERCOS UR. De acuerdo 

con es ta inter pr etación, es te acuer do habr ía gener ado la apar ición de 

opor tunidades  diferenciales  en el mercado labor al según la clase social de 

per tenencia. Al mar gen de es te pr oces o, entre los  inmigr antes  mas  

vulner ables  se des taca otr o gr upo compues to por  quienes  apenas  cons iguen 

changas , s iendo los  más  comunes  car toneros , l impiavidr ios  y ayudantes  de 

albañil . 

En base a las  inves tigaciones  previas  es tudiadas  y a los  datos  es tadís ticos  

r ecopilados , alcanzamos  una vis ión global acer ca de la comunidad br as iler a 

en el AMBA. E l paso s iguiente era contactar me con integrantes  de es ta 

comunidad par a elegir  a los  entrevis tados . Fue as í que una noche fr ía de 

j unio, luego de que la S elección Ar gentina de fútbol per diera la final de la 

Copa Amér ica con su par  de Bras i l,  me dir igí al “Bar  do Bahía”, ubicado en 

                                                
2 Ciudad Autónoma de Buenos  Aires  y área circundante de la Provincia de Buenos  
Aires  denominada Conurbano Bonaerense.  



el centr o de la ciudad, en el bar r io de Congreso. Es a noche la ciudad es taba 

des ier ta per o la cal le S ar miento es taba cor tada por  ruidosas  per sonas  

emponchadas  con atuendos  “ver de amar elos ” que bailaban s amba y 

tomaban cer veza al r itmo de panderetas  y batucada…“La alegr ía er a 

solamente br as iler a” (Fr iger io y Ribeir o, 2002:  1).  S in embar go, los  

pr imer os  acer camientos  a los  inmigr antes  no fuer on fáci les , debía 

inser tar me en un grupo social y cultur al difer ente. S i  bien pude conver sar  

con var ias  per sonas , encontré algunas  dificultades  par a acordar  las  

pr imer as  entrevis tas . Es to me llevó a cues tionar me como mis  ideas  y 

cr eencias  as í como mi imagen – j oven, ar gentino, univer s itar io, de clase 

media-  influían en el diálogo con los  migrantes . 

E l tr abaj o de campo cons tituyó un punto ax ial en el pr oceso de 

inves tigación, donde no s ólo se pus ier on a pr ueba mis  s upues tos  teór icos , 

s ino también mi propio r ol como inves tigador . La r eal ización de las  

entr evis tas  implicó mucho más  que un mero pr oceso de r ecolección de 

datos , el diálogo con los  migr antes  me permitió comprender  mej or  las  

expectativas  y angus tias  de quienes  dej ar on sus  lugares  de or igen.    

5 . L as  t r ayect or ias  migr at or ias  de Alex, E ds on, Diva y Mar ía3  

E l anális is  de las  tr ayector ias  migrator ias  combinó dos  tipos  de es tr ategias :  

la búsqueda de patr ones  comunes  entr e las  dis tintas  entr evis tas  biográficas  

y el anális is  de cada caso como una biografía única e ir r epetible. Ambas  

cons tituyen dos  es trategias  de anális is  complementar ias  par a r eal izar  

es tudios  de tipo biogr áfico (Valles , 1997). En es te tr abaj o hemos  combinado 

ambas  con el pr opós ito de captar  las  ideas  y exper iencias  comunes  entre los  

dis tintos  migrantes , as í como la or iginalidad de cada una de sus  r elatos  de 

vida.  

 

Del calor  de R ío al f r ío de B uenos  Air es  

“Aventurero. Un loco que largó la familia  

para intentar  la vida en otro país ” 

Alex  

                                                
3 El orden en que se presentan las trayectorias migratorias corresponde al orden en que fueron 
realizadas las entrevistas. 



Alex, es  car ioca. Nació y vivió j unto a su familia has ta los  27 años  en las  

afueras  de Río de Janeir o, en la Bayada, tr as  los  mor r os , como él mismo 

gus ta precisar  impr ovisando un mapa en un papel de cocina. A los  18 

completó sus  es tudios  secundar ios  y desde entonces  trabaj a de cociner o, un 

empleo de clase tr abaj ador a al igual que su padre quien era camionero. “En 

Río l levábamos  una vida bien”,  con auto y casa propios . La “vida en B ras il  

era moita fies ta”,  todos  los  fines  de semana fes tej aba un cumpleaños  

por que tenía “muchos  amigos , muchos  conocidos …la familia er a gr ande”.  

“Le r euníamos , le yuntabamos  la plata, le fascian la comida, yo le fascia un 

asado…s i er a muy, muy, era buena…la vida ahí en Río era buena”.  Como el 

mismo afirma en un comprens ible por tuñol, “T udo de me vida es  mi vida de 

Río de Janeiro”.  S in embargo, “…quer ía cambiar  un poco, es taba cansado de 

Br as il  y Rió…ya lo conocía tudo, ya s abía de tudo, donde es taban los  

bol iches , los  barcitos… (su) vida es taba meio par ada”.  “Le venía acá 

par a…una exper iencia, par a sal ir e, par a cambiar  de vida, le mudar e de 

país ”.  

Aquí, en Buenos  Air es , trabaj a desde que l legó hace un año en el Bar  do 

Bahía, un pequeño bar  en el centr o de la ciudad, que pr etende recr ear  un 

ambiente tropical, a la vez que intenta r efor zar  lazos  de amis tad entr e 

bras ileros  y ar gentinos . S us  par edes  as í lo prueban, el ocr e es  inter r umpido 

por  las  bander as  de ambas  naciones  que se disponen enfrentadas  como en 

per manente vigil ia. Entre el las , las  camis etas  10 más  preciadas  inscr iptas  

con sus  apell idos  y una foto que celebra y eterniza un abrazo entr e los  

hér oes  de ambos  país es . S on las  5 de la tar de apr ox imadamente y la 

pequeña puer ta de la per s iana r oj a del bar  se abre. Entr o, tr as  el mos tr ador  

veo a Alex en la cocina. Es tá cocinando una fei j oada mientr as  acomoda los  

pedidos  que acaban de l legar . Cuando advier te mi pr esencia me dice “tudo 

bem, ahor a la fascemos”.  

 

“Cuando en el  mundo ya no quede nada, en B uenos  Air es  la 

imaginación”4   

 “Viví la vida, s ea donde sea” 

Edson 

 
                                                
4 F ito Paez y Joaquín S abina, “Buenos  Aires ”, Enemigos  íntimos . 



Edson tiene 23 años , es  bras ilero, de Puer to S egur o, Canas  B ier as , y hace 

seis  años  que emigr ó a Buenos  Air es . S entado en el café “Celta” de la 

esquina de Rodr íguez Peña y Esmer alda me dij o:  “El  pasado no fue muy 

l indo para mi”.  “Mi familia er a muy pobr e, muy pobre, nosotros  vivimos  en 

una vi l la y veíamos  muchas  cosas  feas , sufr imos  demas iado cuando er a 

chico”.  Huér fano de padr e r ecién nacido tuvo que ingeniár selas  para 

sobr evivir  desde chico. A los  15 años , dej ó de es tudiar  s in concluir  el nivel 

medio debido en par te a su condición socioeconómica y otr o poco porque no 

le gus taba. Prefer ía el conocimiento que le daba la calle, “con la convivencia 

apr endí mucho más  que es tudiando, as í que la educación la tengo” .  En su 

ciudad natal su pr imer  tr abaj o fue en una fábr ica haciendo muebles , camas , 

placar es  y pi letas . Además  er a j ugador  de fútbol y el tiempo que le quedaba 

pintaba “boliches ”. L legó a j ugar  en la selección br as iler a sub 17 per o 

cuando conoció el boliche di j o “no quiero ni desper tarme tempr ano a las  5 

de la mañana y no quier o tampoco entrenar  más  que ya es toy har to”.  “El  

bol iche ( le) daba más  plata”.  Al l í ,  “daba clase de capoeira”  y “en ver ano 

cuando los  argentinos  iban para al lá, trabaj aba todas  las  noches  de lunes  a 

lunes ” .  “Decía uy, que pas e el invierno, que pase el invier no, que venga el 

verano… porque sabía que trabaj aba en los  boliches ” .  Per o “después  que s e 

empezó a caer  el 1 al 1 se fue a la mier da, el bol iche perdió el movimiento. 

Después  cuando quise volver  a trabaj ar  ya no me desper taba más  

temprano, ya no me quer ía levantar  más  tempr ano, ya no quier o tr abaj ar  

mas  en blanco, o sea que quier o tr abaj ar  en negro”.  

Edson deseaba “un cambio de vida para él y par a su familia” .  “Ahor a 

camino en la cal le y me piden autógr afos ”,  dice or gulloso. “Acá, todos  los  

días  hay fies ta y todos  los  días  tengo labur o, j odés  y tr abaj as  al mismo 

tiempo”.  En Buenos  Air es  “…apr endí a vivir , es toy todavía apr endiendo a 

vivir ”. “Voy mucho a Recoleta, a la plaza los  domingos  a hacer  capoeir a, 

ahor a es toy yendo un poco al cine, a Alto Palermo, el Abas to, porque en 

Br as il  nunca conocí un cine” .  Ahí viene, es  mor eno, petiso y esbelto. Nos  

citamos  a las  cinco de la tar de en la puer ta del res taur ante y discoteca 

Maluco Beleza, donde tr abaj a por  las  noches  br indando shows  de danza 

afro. Me saluda y me dice señalándome la esquina:  “Que tal, ¿vamos  al 

bar ?”.  

 



“S igo B us cando”  5  

“Cuando uno tiene un s ueño, no es  nada más  que un s ueño,  

                                pero s i muchos  sueñan lo mismo es  una realidad”                                                                                                                          

Don Hélder  Camara   

                                                                                                                                                                                                                                       

Diva l legó a Buenos  Aires  a pr incipios  del otoño del año 1990 noventa j unto 

a s u actual mar ido y padre de sus  tres  hi j os  var ones . Había nacido 26 años  

atrás  j unto al mar , en Recife, capital de Pernambuco, al nor es te de Br as i l,  

en el seno de una familia de clase media. Ese mismo año, un golpe de 

Es tado ponía fin al gobierno democrático de Joao Goular t y abr ía una etapa 

oscur a s ignada por  la suces ión de dis tintos  gobier nos  dictator iales . Eran 

tiempos  de pr ofunda tr is teza…aún as í “mi infancia fue muy l inda” ,  recuer da 

hoy en su casa de Vicente López. “Es tudié en el colegio de monj as  como 

cor r esponde a mi clase social, el colegio de las  nenas  de Recife” .  Además , 

“…como toda familia de clase media de Recife, teníamos  la casa de la ciudad 

y la casa de la playa, donde pasamos  las  vacaciones  de verano y de 

invier no…” .  “Er a una chica muy depor tis ta, (…) hacía handball, j ugué en el 

equipo del colegio, (…) en clubes , (…) has ta en el seleccionado, has ta que 

entr é en la univer s idad”.  

En la univer s idad general de Recife, “…e s tudié ps icología… porque me 

gus taba la par te de sociales , del otro, del ser  humano, uno tiende 

muchís imo a respetar lo y a querer  lo mej or  par a él…” .  Fue es te compromiso 

con el otro lo que la acer có a la mil i tancia pol ítica, su gr an pas ión. Diva er a 

“una chica muy soñador a, con ganas  de hacer  muchís imas  cosas…, con 

muchos  planes , l lena de s ueños…”  y “la política era algo que (la)  movil izaba 

mucho” .  Aunque no pudo terminar  la car r era por  un pr oblema de salud que 

la obligó a tr as ladar se a S an Pablo, no se desvinculó totalmente de la 

ps icología ni de la política. De r egreso en Recife empezó a trabaj ar  en el 

Minis ter io del I nter ior  como as esor a a nivel s indical del gobierno Federal. 

Cor r ía el año 1984, er an tiempos  de la aper tura democrática, cuando 

“…todo el pa ís  se j untó par a decir  bas ta, quer emos  elecciones , y ahí yo ya 

es taba con la gente” ,  “…par ticipaba mucho de los  movimientos  de la cal le,… 

salía a pr otes tar , a hacer  caminatas  por  los  der echos  de la gente…” .  S i  bien 

su familia tenía una larga tradición de mil itancia política, nunca había 

                                                
5 Con es tas  palabras  concluyo Diva la entrevis ta.  



imaginado a su niña r ebelde en las  fi las  del  Par tido de los  T r abaj adores  

(PT ), un incipiente par tido de izquier da que cr ecía en las  fábr icas  bras i leñas . 

“Es taba muy br ava” ,  r ecuerda con nos talgia.   

Hoy tiene 40 años , es  madre de tr es  hij os  y trabaj a en una pr oductor a de 

televis ión. T ambién concur r e a la igles ia desde donde intenta ayudar  a los  

que más  lo neces itan. Atr ás  quedaron no sólo el ar oma a “maracuyá, 

cushine y agua de coco” de las  playas  de Recife, s ino también sus  s ueños  

de cambiar  el mundo. S us  viej os  compañer os  de mil itancia que s iguieron 

luchando los  últimos  14 años , es tán intentando cons tr uir  una s ociedad 

diferente desde el gobier no. “Yo tengo es te orgullo y a la vez una gran 

tr is teza porque no es toy allá con ellos  que no sabes . Es  duro, es  muy dur o”,  

su voz s e quiebr a y sus  oj os  se l lenan de lágr imas .  

 

U na his t or ia de mi l i t ancia 

“Dar  la cara” 6 

Mar ía 

Mar ía tiene 44 años  y hace s iete que vive en Buenos  Air es , más  

precis amente en Haedo, una localidad en el ár ea s uburbana de la ciudad. 

S u vida s iempr e es tuvo muy r elacionada con las  migr aciones . “Yo nací en 

S an Pablo (me expl ica), inter ior  de S an Pablo, en una ciudad que se l lama 

Yaú, yo viví ahí mitad de mi infancia, después  me fui a la ciudad de S an 

Pablo, a la capital, y viví  ahí,  viví  en otr os  lugar es  en Bras i l,  en el sur , en el 

nor des te, en Río, en Bel lo Hor izonte…”.  S us  des plazamientos  de un lugar  a 

otro es tuvier on l igados  a su gr an pas ión:  la mil itancia política.  “Yo mil ité 

mucho tiempo en una or ganización política…una organización tr otskis ta en 

Br as il . . .se l lamaba Conver gencia S ocial is ta, era una or ganización her mana 

del Movimiento al S ocialismo (MAS )  en Argentina, y ahora se l lama Par tido 

S ocial is ta de los  T r abaj ador es  Unificados , PS T U…entonces  por  eso yo me 

mudé mucho de un lado par a otr o…”.  

Nieta de abuelos  campes inos , su trayector ia famil iar  i lus tr a un movimiento 

ascendente. “Nací en una hacienda muy gr ande, mis  abuelos  eran 

cañader os , cor tadores  de caña, y después  se mudaron para tr abaj ar  con el 

café”,  r ecuer da con nos talgia.  S in embar go, “Mis  padr es  vinier on a la 
                                                
6 Mar ía eligió es ta frase para des cr ibir  s u exper iencia migrator ia. 



capital a intentar  un vida mej or , a buscar  una vida mej or…mi mamá 

trabaj aba en una indus tr ia al imenticia y mi papá en una metalúrgica.”. En 

S an Pablo pudo terminar  la escuela s ecundar ia e ingresar  a la facultad. “Me 

r ecibí de profesora de his tor ia, des pués  hice otr a… es tudié 4 años  de 

ps icología también, per o no lo ter miné por que como me mudaba mucho 

nunca podía ter minar  los  cur sos ”.  T ambién es tudió l i ter atura, “s iempr e me 

interesaron los  movimientos  l i ter ar ios  y culturales ” ,  confiesa. 

Cuando conoció al MAS  a comienzos  de la década de 1980 Mar ía quis o venir  

a Buenos  Aires . S u sueño se hizo realidad r ecién en el otoño de 1998 a los  

37 años , cuando conoció a Ar mando, un mil itante de la agr upación, quien 

es  hoy su actual mar ido. S e conocier on en Br as il  cuando él escr ibía en un 

per iódico del par tido y el la hacía las  cor recciones  de sus  notas . Actualmente 

trabaj a como pr ofes or a de por tugués  en el Centr o de I diomas  de la 

Univer s idad de Buenos  Air es  y mil i ta “...en una or ganización chica que se 

l lama Cimiento,  una r uptur a del MAS ”.  “Con amigos  de la asamblea bar r ial 

de Haedo abr imos  un centr o cultural…ahí hacemos  talleres , yo doy clases  de 

por tugués , abr imos  un comedor  y ahí empecé a aprender  a bailar  tango”.  

S u pr áctica pol ítica s iempre es tuvo muy l igada a su actividad pr ofes ional 

por que s i par a Mar ía otr a sociedad es  pos ible, esa sociedad debe pr ivi legiar  

el aspecto cultural. 

 

6 . Mot ivos , car act er ís t icas  y expect at ivas  del  des plazamient o 

 

Los  motivos  y las  expectativas  relacionadas  con la decis ión de migr ar  

cons tituyen elementos  de gr an inter és  dentr o de un anális is  microsocial de 

las  tr ayector ias  migr ator ias  (Fr eidin, 2004). En es ta sección analizar emos  

las  difer entes  cir cuns tancias  que “movil izar on” a los  migrantes  de acuerdo a 

cómo ellos  las  r econs truyer on s ignificativamente en sus  r elatos . S egún 

Freidin (2004) la per spectiva biogr áfica es  par ticular mente apr opiada par a 

obser var  la s incr onización y conver gencia de es te cúmulo de cir cuns tancias . 

E l anális is  temático de las  entr evis tas  nos  per mitió indagar  acerca de los  

dis tintos  factores  vinculados  con la decis ión de migrar  de Alex, Eds on, Diva 

y Mar ía. 



Alex interpr eta su emigr ación como un pos ible mecanismo de ascenso 

social. “T enía duas  ideas :  una de trabaj ar  acá y otra de…de fas cer  la 

facultad… la car r er a de gas tr onomía y de tudu...que en Br as il  es  muy car a 

la gas tr onomía, la facultad de gas tronomía en Bras i l es  muy car a…las  

par ticulares , y las  del gobierno son una mier da par a poder  ingr esar …es  

moito difíci l.  Es  muy difícil  y pensar  que acá o es tudio es  mej or  que al lá, es  

mej or  acá que en Br as i l…” .  Per o no sólo tuvo en cuenta sus  per spectivas  de 

mej or ar  s u nivel de vida, también cons ider ó su vida de maner a 

r etr ospectiva. “Es taba cans ado de Br as il  y Rió, que lo conozco tudo, 

entonces  no tenía…mais  vida, muchas  alegr ías  por que ya lo conocía tudu, 

ya s abía de tudu, donde los  bol iches , donde los  bar citos , mi vida es taba 

meia par ada”. La migración apar ece en es te caso como un medio par a 

cambiar  la for ma de vida, una opción atr activa en tér minos  sociales  y 

cultur ales . “Como le venía acá para…una exper iencia, para sali re, para 

cambiar  de vida, le mudar e de país . Nada le as í, mucha cosa…”.   

Edson también quier e progr esar  económicamente pero en s u evaluación 

pr ivi legia las  condiciones  de vida de su grupo famil iar .  “Mi famil ia er a muy 

pobre, muy pobr e, nos otr os  vivimos  en una vil la y veíamos  muchas  cos as  

feas , sufr imos  demas iado (…) el pasado no fue muy l indo para mí, por  eso 

elegí sali r  de Bras i l por que es taba cr eciendo en un ambiente de mierda y no 

era lo que yo quer ía par a mí. Por  eso cuando “es taba por  cumplir  18 años  

me vine par a acá, entonces  salí  de allá, como que quer ía un cambio de vida 

par a mi y par a mi famil ia, par a mi familia todavía no la pude dar  como lo 

quiero pero es tán bien”. En es te cas o, el desplazamiento aparece como un 

mecanismo de resolución de una neces idad económica vía el apor te de 

r emesas  y el achicamiento del númer o de miembr os  del hogar . “S omos  

grandes ”, dice Edson r ememor ando a su famil ia.  “S i te lo digo no podés  

contar  con los  dedos , es tamos  par a más  de 30 per s onas , s í,  y todos  

viviendo uno cerca del otro”. No obs tante, Edson no envía dinero por  

cor r eo, “pr efiero j untarme toda la plata, cuando l lego a Bras i l le doy toda la 

plata a toda la gente que tengo que dar ”.  

S i bien en la his tor ia de Edson es tá muy presente la dimens ión mater ial, es  

pos ible hal lar  en el la elementos  afectivos  o emocionales  deter minantes .  “Mi 

abuela que mur ió cuando yo es taba al lá, fue uno de los  motivos . Cuando 

dij e se me fue la per sona que yo más  quer ía en el mundo, apar te de mi 



viej a, fue que una de las  per sonas  que me cr ió de chico y cuando mur ió ella 

par a mí mi vida se terminó en B ras il ,  entonces  yo pensé en sali r  de allá, 

ir me a despej ar me y fue un motivo también de venir  a Ar gentina”. Además , 

conoció “a una chica ar gentina,…que es  la mamá de (s u) hi j o (hoy es tán 

separ ados ) y me vine con el la a Buenos  Air es ”.  Edson per cibe a ambos  

sucesos  como momentos  cr íticos  que lo motivar on a emprender  el viaj e. 

Es tos  hechos  pueden ser  entendidos  como momentos  cr uciales , en la 

medida en que cons tituyen “puntos  de inflex ión que oper an como marcas  

per ceptuales  a lo lar go del cur so de vida, y expr esan los  j uicios  que los  

individuos  realizan sobr e continuidades  y discontinuidades ” (Frei din, 2004). 

Denzin (1989) cons ider a que algunos  eventos  específicos  pueden 

r epresentar  par a el pr opio suj eto un “volver  a empezar ”.  

Alex y Edson vinier on a Buenos  Aires  s in sus  familias  de or igen o 

procr eación en el mar co de una es tr ategia de car ácter  individual. E l los  son 

los  pr incipales  protagonis tas  de la decis ión del desplazamiento, aunque 

como vimos , la influencia del contexto familiar  no desaparece.  

Los  casos  de Diva y Mar ía son diferentes , cons tituyen ej emplos  de 

migraciones  que se l levan a cabo con el gr upo famil iar  de pr ocr eación por  la 

inserción labor al de uno de sus  miembros . Es te tipo de desplazamientos  

es tá or ientado fundamentalmente por  las  opor tunidades  laborales  del 

mar ido y por  la mej or a de las  condiciones  de vida del gr upo. En ambos  

casos  ellas  decidier on migrar  para seguir  a su compañero.  

Diva, por  su par te, vino a Buenos  Aires  “por  matr imonio, por  casamiento, 

por  amor ”.  A su actual mar ido lo conoció en una playa del nor te de B ras i l 

donde él pas aba las  vacaciones  de verano j unto a un gr upo de amigos  y ella 

j unto a s u her mana. Fue un “amor  de ver ano, muy l indo todo, y bueno, lo 

nues tro fue as í más  rápido, nos  cas amos  rápido, y vine a Buenos  Air es ”.   

Fue Diva quien tuvo que dej ar  s u país , r es ignando s u familia de or igen y sus  

proyectos  per sonales . “Yo soy una per sona como empecé a contar te, 

soñador a, que tenía tantas  inquietudes  en mi vida, tantas  ganas  de cambiar  

el mundo, yo las  tengo, y de r epente es toy acá y la mitad mía porque la 

otra mitad es tá al lá”. ”Lo que sufr o que es  como, sufro y me da mucha, 

mucha angus tia es  que es ta cosa que yo tenía de mi vida, de mi des tino de 

vida… que yo no puedo hacer  hoy”.  

E l sueño de Mar ía en sus  años  de j uventud er a conocer  Buenos  Aires .  Los  



“compañer os  del par tido (ar gentinos ) que se iban a B ras il  a par ticipar  de 

actividades  al lá” hacían referencia a es ta ciudad como un polo cultur al y le 

informaban sobr e las  actividades  del par tido. A Mar ía eso la fascinaba:  

“…quer ía conocer  el par tido, quer ía vivir  la exper iencia, er a muy inter es ante 

par a mi”,  no obs tante, emigró a Buenos  Air es  hace s iete años  (1998) 

cuando tenía 37 “por que Ar mando, que es  mi mar ido, es  ar gentino y 

neces itó venir  acá, volver  par a acá, y por  eso vine, s ino no creo que, eso no 

me pasaba…Yo no tenía en Br as il  un pr oyecto de venir  a vivir  acá, no?, ya 

había pasado es o, yo er a para venir  a vivir  acá en la década del 80 per o 

después  me quedé en B ras il  por  el proyecto ese del PT  me quedé al lá”.  

Es tas  exper iencias  ponen de r elieve condicionantes  de géner o que definen, 

al inter ior  del ámbito familiar , pos ibi l idades  difer enciales  de acción par a sus  

integr antes . La subor dinación de la muj er  en el ámbito famil iar  actúa aquí 

influenciando la toma de decis ión de la emigr ación.  

 

6 .1  R edes  s ociales  

 

Entre los  motivos  de la emigración merece una mención especial la 

influencia del “capital social”, es  decir  la red de r elaciones  sociales  con lo 

que cuentan los  migrantes .  

En el cas o de Alex fue su pr ima que vive acá hace 11 años  que lo l lamó 

par a venir  a trabaj ar . “Vine acá mismo por que me l lamar on. S i  no me 

hubiesen l lamado non tein venido. No salía de Br as il par a Ar gentina…” .  

“Como soy cocinero ella me, me conocía bien, quer ía una per sona para 

trabaj ar  par a comida br as ileir a…las  comidas  típicas  de Br as i l…  como, la 

feij oada, el mocoto… que acá non, mucha gente no conocía…y muchos  

bras ileir os  mir aba y no hallaba”.  E l  capital social se r elaciona con el de 

“capital cultural” en la medida en que Alex fue l lamado por  su pr ima en 

vir tud de s u conocimiento de la comida br as ileña. T ambién los  lazos  

familiar es  actúan como fuente de infor mación acer ca de la s ituación 

socioeconómica del país  y de las  opor tunidades  per s onales . “Mi pr ima ya me 

había hablado como es taba acá… Que tenía muchas  máis  opor tunidades  de 

trabaj o, voce con la documentación de inmigr ante acá, lo tr abaj o era mucho 

mais…bueno eh, la plata era un poco mais , el salar io es  mas  que en Br as il  y 

cuando llegué vi que era ver dad”.  As imismo los  familiar es , amigos  y 



conocidos  suelen or ientar  a los  migrantes  en función de sus  exper iencias  

previas . Alex tiene “otr a pr ima acá que vive acá hace 6 años  y hace 5 que 

es tá intentando fascer  la documentación y tiene un mes  que la cons iguó, 

r esolvió tudo”.  

Edson, por  su par te,  “…bailaba en Br as i l en un bol iche en Canas  Beiras  que 

se l lama Wiscalao. Allí ,  conoció a muchos  ar gentinos  que veían lo que hacía.  

“Me decían andate a Buenos  Aires , andate a Ar gentina que vas  a…, te l lenas  

de plata, que no sé qué, anda para allá que sos  negr o y la gente te va a dar  

valor…pasaron 3 años  as í la gente me hablando en B ras il ,  yo dij e bueno 

agar ré un día y di j e voy a ir  a Ar gentina”. Es te gr upo de conocidos  le 

informó a Edson sobr e las  pos ibil idades  de una mej or  inser ción laboral. S in 

embargo, a pesar  de es tar  tentado de viaj ar , r ecién tomó la decis ión cuando 

conoció a una chica argentina. Es te contacto, más  es table, le abr ir ía las  

puer tas  en el país  de des tino. 

La emigración a Ar gentina s ignificó par a Diva dej ar  una extensa r ed de 

r elaciones  sociales  en Br as il.  A pesar  de la dis tancia, es tas  r elaciones  fueron 

muy provechosas  en su exper iencia migrator ia. “Aquí tr abaj é por que tenía 

par es , de la facultad, familiar es , del gobier no, entonces  conseguí, me 

ubicar on acá y yo pasé a s er  r epr es entante par a empresas  de tur ismo de 

Per nambuco…empecé de pr omotora, labur ando, promocionando mi 

provincia conocí a muchas  agencias  mayor is tas  y me l lamar on para hacer  

promotora l ibre, para vender  par a ellos , venga, y yo traía los  cl ientes , 

funcionaba como una agencia de tur is mo entr e comillas ”. “Es taba muy 

metida con los  gr upos , el boom acá del gr upo Br as i l y todos  los  

empresar ios ”.  Diva, s in embar go, extraña mucho a su familia “…por que yo 

sufro, ese sufr imiento que tengo de no acompañar , pr imero es tá la par te 

afectiva, yo tengo padr e, madr e, tíos , mi famil ia es  muy gr ande somos  muy 

pegotes , muchas  fies tas , fes tej os , extraño la cues tión es ta de la famil ia 

por que acá tengo una familia de mi mar ido muy chiquita y muy ser ia”.  E l la 

es  madre de tr es  hij os , y la aus encia de sus  familiar es  aquí en Buenos  Aires  

le impos ibil ita “contar  con el apoyo necesar io para poder  tener  una 

actividad mas  l ibr e, pr ofes ional”.  

Como mencionamos  anter iormente Mar ía tenía referencias  de Buenos  Aires  

por  sus  compañer os  ar gentinos  de mil itancia, as í fue que conoció a su 

mar ido y decidió emigr ar  j unto a él. Los  lazos  sociales  de Mar ía no s ólo 



influyer on en la decis ión de migrar  s ino que fuer on (son) muy impor tantes  

en su inser ción social y cultur al.  “Al lá en Haedo donde yo vivo hay, en 

r eal idad abr imos  un centr o cultur al con amigos , por que yo hacía par te de la 

asamblea bar r ial de Haedo y después  de es a asamblea vis te que todo se 

vino abaj o, no?. Allá hay una casa muy grande que per teneció al 

gobernador  Fr esco, gobernador  de la provincia de Buenos  Air es , él vivía ahí 

en Haedo, y es  como un cas ti l lo enorme y nadie vivía, desocupado, es tá de 

la mano de la municipal idad que no hace nada. Bueno, nosotros  a través  de 

amigos  de ahí entr amos  en tr ato con la famil ia y la familia autor izó usar  es e 

espacio como centr o de cultura entonces  ahí hacemos  tal leres , yo doy 

clases  de por tugués , abr imos  un comedor  y ahí empecé a aprender  a bailar  

tango” 

Como puede obser var se los  migrantes  hacen r efer encia a una red infor mal 

de lazos  s ociales  que cubre var ias  de sus  neces idades :  facil itan el 

intercambio de información, entr enamiento, ayuda par a obtener  empleo, 

prés tamos  de diner o, ser vicios  (incluyendo hospedaj e), apoyo emocional y 

mor al. En s íntes is , la decis ión de migr ar  es tá r elacionada con var ios  

aspectos , entr e los  que s e des tacan la influencia del contexto socio-his tór ico 

de los  lugar es  de or igen y de des tino, los  rasgos  de la per sonalidad del 

migrante, los  r ecur sos  mater iales  con los  que cuenta el grupo famil iar , las  

r edes  sociales  de apoyo de familiar es , amigos  o conocidos , y 

acontecimientos  emocionales  que mar can la vida de las  per sonas . Es tas  

circuns tancias  pueden hal lar se ais ladas  o ar ticuladas  entre s í .    

  

7 . R epr es ent aciones  de los  inmigr ant es  acer ca de la imagen que la 

s ociedad r ecept or a t iene de el los  

 

T oda migración supone un encuentro con otras  voces , otr os  cuerpos , otr os  

mundos . Dis tintas  per sonas  que se diferencian más  o menos  en cuanto a 

cultur a, lengua, r el igión, etnia, clase e his tor ia s e ponen en contacto. Es te 

encuentr o con el otr o puede dar  lugar  a diálogos  o disputas  per o es  s iempr e 

un punto de referencia ineludible par a la for mación de la propia identidad 

(Chambers , 1995;  Mar gulis , 1999). En es ta sección analizaré las  cr eencias  

de es tos  tr es  inmigrantes  br as iler os  acer ca de cómo los  argentinos  los  

valoran. Es ta tar ea ex ige a pr ior i hacer  una dis tinción. Por  un lado, las  



r epresentaciones  de los  migr antes  previas  a la emigración acer ca de cómo 

iban a ser  valorados  y tr atados  en la sociedad de des tino, y por  el otr o las  

r es ignificaciones  de dichas  ideas  a par tir  de sus  exper iencias  concretas  en 

es ta sociedad. 

 

7 .1  Cat egor izaciones  y es t er eot ipos :  no t odo es  alegr ía…! 

 

Alex “no pensaba en nada (pero al l legar  acá vio que)  las  per s onas  gus tan 

mucho de Br as il ,  le fica tudo…eh admir ado…le fica tudo mundo bobo…le 

fica…no se como hablar e…tudo bien que gus ta de Br as i l.  Cuando saben que 

vos …o alguna per soa es  br as ileira le pr eguntan, le pr eguntan cuanto 

tiempo, qué viene a fascer , s i  fais  de vacaciones , por  qué, por que viene a 

vivir  acá y no en Br as il,… loco!! sai de B ras i l y venir  par a acá…dej ar  el 

sol…la pr aia” .  En es ta caracter ización de B ras il  como un país  tropical se 

tras luce una imagen de los  bras ileros  como gente alegre, despr eocupada, 

diver tida. Fr iger io (2002) denomina a es ta imagen es tereotipada per o a la 

vez pos itiva, como exotización. Es ta se basa en la valoración pos itiva de las  

diferencias  cultur ales  hacia un grupo por  par te de la sociedad receptor a. 

“Mais  yo pienso que ben, nos  tratan bien, vienen acá a mi trabaj o, que er a 

un, un, un, bar  br as ileiro, Vienen preguntan, quier en saber  más , 

quier en…de comida, ver e tr agos…piens o que le cae bien la s oc iedad 

bras ileir a a la ar gentina. Eu acho”.  

Edson, por  su par te, “pensaba que iba a ser  maltratado, yo lo que pensaba 

era cómo me iban a tr atar , s i  r ealmente me iba a l levar  bien con los  

argentinos  por  ser  br as i ler o, por que apar te vos  es tás  al lá, vos  es tás  al lá y 

por  ahí te dicen muchas  cosas  que no son, entendés ?, per o cuando l legó se 

dio cuenta que “Ar gentina tr ata bien a los  extranj er os , más  los  br as iler os , 

aunque tenga la r ivalidad en el fútbol, en el fútbol nos  matamos  s egur o, acá 

es te bar  fue tes tigo en la copa del mundo, fue una j oda, pura j oda, nos  

cagamos  de la r isa, y de fútbol s í,  nos  matamos”. La mayor  r ivalidad entr e 

argentinos  y bras i leros  se expr esa en el fútbol, y tienen lugar  gener almente 

en ocas iones  espor ádicas  como cier tos  acontecimientos  depor tivos :  

Mundiales , El iminator ias , Copa Amér ica, etc. Es tas  s ituaciones  pueden dar  

lugar  a valor aciones  es ter eotipadas  e incluso prácticas  dis cr iminator ias . 

Per o más  al lá de es tos  momentos  par ticulares  la sociedad ar gentina valor a 



pos itivamente a los  inmigr antes  bras ileros . Es ta imagen pos itiva de los  

bras ileros  explicar ía la mayor  inser ción de es ta cor r iente inmigr ator ia frente 

a otras  cor r ientes  de inmigr antes  l imítr ofes  (Fr iger io, 2002). Edson, por  su 

par te, s e s iente aceptado socialmente. “S on los  valores  que tiene Argentina, 

de valorar  también a la gente que viene de afuer a, es  un valor  muy gr ande 

que tiene que r espetar  de par te de Ar gentina:  a mí me toca y hay mucha 

gente que vive acá hace 10 años  y te puede decir  lo mismo que te es toy 

diciendo, valor a más  que a un argentino creo”.  

Par a analizar  el caso de Diva debemos  tener  en cuenta las  relaciones  de 

género. La “muj er  bras ilera” es  vis ta como muy l iberal y por  lo tanto muy 

fácil  (Fr iger io, 2002). Diva ha s ufr ido las  consecuencias  de cargar  con es te 

es ter eotipo. “La figur a de ser  muj er  y bras i lera donde s ea, en el mundo, 

tiene un peso, tenés  que bailar  samba, tenés  que saber  bai lar  samba 

por que s ino no sos  bras i leña, entendés?, también tenés  es to, y ser  negr a, 

tener  una piel de color  un poco más  oscura, por que vos  no par ecés  

bras ilera, son requis itos  que uno tiene que cumplir  por  la imagen de la 

muj er  bras ilera..., “En los  negocios  cuando yo iba a hablar  y pr eguntar  los  

precios  de algo par a comprar …escuchaba muchís imo, es  verdad que las  

muj er es  br as iler as  son calientes ?, gente de negocios , vendedores , a mí 

per sonalmente me venían a decir  las  bras i leras , familiar es  de mi mar ido, y 

dol ió muchís imo, me dolió, la mamá de mi mar ido s e acercó a mí y me di j o 

las  bras i leras  son unas  putas . Yo tuve que l idiar  muchís imo con el pr ej uicio, 

no solamente con la población, con la población en gener al, s ino con 

r efer entes  míos ”.  Diva s iente es ta valoración como un “…es tigma, porque 

pasa a ser  la mar ca de s er  bras ilera, ya par te de ahí, ya por que vos  s os  

bras ilera y es tás  s iempr e j odiendo”.  

Mar ia tenía una imagen s imilar  a los  otros  entr evis tados  acer ca de como los  

argentinos  ven a los  bras ileros  per o es ta imagen cambió a par tir  de la 

l legada a la sociedad de des tino.  “No, yo la imagen que yo veía, no mis  

amigos , pero yo veía de los  tur is tas  en la playa, de la gente as í, es  que 

piensa que el br as iler o es  muy fies ter o, que todo, que no le gus ta tr abaj ar  

mucho, que las  muj eres  br as i ler as  son muy fáciles , y todas  es as  cosas ... 

después  al venirme a vivir  acá es ta imagen que el ar gentino tiene del 

bras ilero como que se me fue bor r ando por que en el medio donde yo 



trabaj o, la gente con quien yo vivo, no tiene es ta imagen de que somos  

fies ter os  y que no nos  gus ta el tr abaj o, no?” 

 

7 .2  As pect os  legales !  Del pr eju icio a la acción 

 

S i bien en gener al vimos  que los  bras i ler os  son exotizados  y por  ello 

valorados  pos itivamente socialmente, cuando analizamos , en par ticular , la 

actitud de la policía y las  autor idades  es tatales , es ta imagen cambia.  

Edson fue detenido var ias  veces  por  la policía par a solicitar le la 

documentación por  ser  percibido como s uj eto pel igroso. S us  car acter ís ticas  

fís icas  activan la sos pecha:  es  morocho (mulato), petiso y mor r udo. 

“Cuando voy a trabaj ar  de noche, que yo laburo de noche, es tá adentro de 

un auto somos  5 negr os  ahí adentro de un auto, todos  br as iler os , pasas  por  

abaj o de la autopis ta y un auto de la policía te para, documentos , baj en 

todos , per o me parece bien, me par ece bien, per o hay que saber  tr atar  a la 

gente, no quiero decir  que he es tado tanta discr iminación per o algo hay, en 

par te hay”. La discr iminación, como vemos , tiende a ser  dis imulada por  

par te del propio s uj eto discr iminado. Es to se debe a que es  muy difíci l 

aceptar  que se ocupa un lugar  desvalor izado en la sociedad (Margul is , 

1996). 

A veces  “entro en un mer cado que nadie me conoce, ej emplo, entra un 

blanco de traj e con un arma adentr o de un supermercado quién va a 

imaginar  que es te va a afanar  un mer cado, entra un negr o que mir an, que 

nadie lo conoce tampoco, tiene dos  per sonas  s iguiéndolo, todavía me pasa 

per o ya es toy acos tumbr ado”. El problema es  aun mayor  s i  se tienen en 

cuenta las  tr abas  que las  autor idades  es tatales  les  ponen a los  inmigrantes  

par a conseguir  la documentación. “Cuando llegué acá con todo lo que me 

pidieron acá me di j eron no, tenés  que ir  a B ras i l de vuelta y haces  la 

r einiciación allá…. entonces  te cansás , ida y vuelta, entonces  seguís  

viviendo i legal como es toy ahor a. Y la documentación digamos  que no me 

impor ta mucho” .  Las  autor idades  es tatales  les  ex igen a los  migr antes  una 

gran cantidad de tr ámites  muy cos tosos  y muchas  veces  ins inuando 

ar r eglos  ir regular es .  

T ambién Alex cuenta los  pr oblemas  que tiene par a cons eguir  el documento 

argentino. “Dificultades  la de pagar  el sel lo que es  muy car o…ese tr ámite es  



tudo en dólar es , más  las  papeladas  no he fácil , hay moita 

bur ocr acia…s iempr e le falta, falta un papel, para ficar  acá”. “Par a poder e 

ficar e…cier to no, con documentación, ficar e bien, ficare tr anquilo, cómo 

fala, par a ficar  legal en el país , es tá mucho, mucho difíci l”.   

Alex manifies ta con crudeza las  consecuencias  de ser  i legal. “S i te es toy 

contando…voltale de repente quiero compr are un celular , non pos so, par a 

mi alqui lar e algo, no pos so nada, s in documentación non pos so nada, 

vendr ías  a ser  ni mierda, no soy ni una per sona acá, no ex is to acá, s in 

documentación. Cier tas  cosas  no tein como resolver  mmmm?…. Como 

es taba pens ado abr ir  una cuenta en un Banco par a mi poder   fascer  los  

tramites  de plata entre Br as il y acá, no, eh, non pude por  falta de 

documentación.  En donde vivo, mi depar tamento también no es tá de mi 

nombr e, es tá a nombr e de mi pr ima, por que no pude fascer  nada par a 

tener  la documentación, entonces  yo ayo que…fica muy, muy…como una 

per sona…., una per sona s in nada eh? …trae muchos  pr oblemas  porque un 

día podes  es tar  en bol iche bailando o acá trabaj ando y entran migr aciones  y 

me llevan…y mandas e a Br as il  a caballo, no…Entendes  por que un conocido 

que mora en…al lado de mi depar tamento que ya s e foi a la inmigr ación de 

Per ú, en la cal le la policia, a pol icía, lo par ó, le pidió documentos , no tiene, 

pedile a visa, es taba vencida y lo l levar on a migraciones  y migr aciones  

mandole de vuelta a Per ú. La ausencia de documentación no sólo implica 

r escindir  la condición de ciudadanía, es  decir  carecer  de der echos  civiles , 

pol íticos  y sociales  s ino también la condición humana. 

Diva, por  su par te, a pesar  de ser  de clase media y es tar  cas ada con un 

médico ar gentino, también se quej ó de las  dificultades  que acar r ea el 

trámite. “Yo tenía por  ser  casada con un argentino en su momento tenía 

der echo a mi DNI  de extr anj er o, me cos tó 2 años  tener lo porque todo muy 

lento, muy lento, caducaban todos  los  papeles  por que no es taba nada a 

tiempo”.   

Mar ía encontró tr es  tipos  dificultades  a la hor a de realizar  s us  trámites  de 

r es idencia:  las  difer encias  de idioma, el cos to del tr ámite y la demor a. “Lo 

más  difícil  en un pr imer  momento es  la lengua, es  la lengua, o sea, somos  

de países  vecinos  per o la lengua nos  dis tancia mucho, entonces  par a 

expr es ar , expr es ar  lo que uno s iente, vis te?, par a enfr entar  determinadas  

s ituaciones , por  ej emplo, cuando iba a inmigraciones , cuando tenía que 



hablar ,  cuando tenía que plantear  algo de una manera que el otr o me 

entienda”. Resulta cur ioso que en las  oficinas  de inmigración no haya 

per sonal especializado para atender  a inmigr antes  de un país  vecino, 

integr ante incluso del MERCOS UR. Podr ía pensar se en una actitud 

discr iminator ia por  par te de las  autor idades  oficiales , s in embar go, Mar ía no 

se s intió discr iminada “En r elación a mí no per o en r elación a otros  s í . Yo 

cr eo que con los  bras i leros  hay menos  problemas , pr imero porque hay 

menos  br as iler os  acá, después  yo veía más  pr oblemas  con los  bol ivianos , 

con los  per uanos , as í, de ver , de es tar  ahí, de ver  la maner a como hablan, 

que la gente reclamaba”.  

Por  otro lado, Mar ía señala que los  cos tos  del tr ámite cons tituyen una 

verdadera traba. “Vos  pagás  todo con dólar es , vos  vas , hacés  un sel lo y 

pagás  30 dólar es , 20 dólar es , tenés  que hacer  la tr aducción, des pués  tenés  

que ir  allá a inmigraciones , hacer  los  trámites , todo te l leva tiempo y plata y 

después  acá tardan mucho par a dar te el documento”.  “Yo ya pedí el DNI  

hace años  y todavía no me lo dier on, per o tengo la r es idencia per manente, 

tengo el comprobante, pero todavía no tengo el DNI ”.   

Las  autor idades  es tatales  dan muchos  r odeos  par a legalizar  a los  

inmigrantes  bras ileros  de clase baj a, media baj a, incluso media. Quienes  

tienen menor  nivel socioeconómico y determinadas  car acter ís ticas  fís icas  

(morochos , mulatos , como son Alex y Edson), son suj etos  de sospecha par a 

la policía. Como no tienen papales  cor ren el r iesgo per manente de ser  

depor tados  a s us  países  de or igen. De acuerdo con la concepción 

dur kheniana el Es tado cons tituye el cerebr o de la s ociedad capaz de 

s intetizar  sus  neces idades , aspir aciones , inter eses  y s entimientos . 

Podr íamos  conj eturar  entonces  que a pesar  de apreciar  los  r asgos  culturales  

y étnicos  de los  br as i ler os , la sociedad ar gentina pone bar r eras  a su 

integr ación. 

 

8 . R ef lex iones  f inales   

 

A lo largo de es tas  páginas  hemos  recons tr uido par te de las  tr ayector ias  

migrator ias  de cuatro inmigr antes  br as iler os  en Buenos  Air es  analizando las  

motivaciones  que los  l levaron a tomar  la decis ión de migr ar , los  efectos  de 



los  lazos  sociales  en sus  exper iencias  migr ator ias , las  repr esentaciones  

acerca de la imagen que de el los  tiene la sociedad r eceptor a y las  ventaj as  

as í como las  dificultades  culturales  que tuvier on par a integr ar se a la 

sociedad que los  acogió.  

Los  relatos  autobigr áficos  de Alex, Edson, Diva y Mar ía expr esan una 

s ingular idad pr opia, par ticular  y dis tintiva, al tiempo que dej an tras lucir  las  

huellas  que impr imen en ellos  las  exper iencias  colectivas  de clase, géner o, 

generación y etnia. S us  “pequeñas  his tor ias ” cons tituyen un puente entr e lo 

público y lo pr ivado, entr e los  l ímites  es tr ucturales  del contexto y la his tor ia 

per sonal de los  migrantes .  

Como pudimos  observar , el contexto socio-his tór ico ha j ugado un papel 

muy impor tante en la decis ión de emigrar  de los  protagonis tas  de es te 

es tudio. S in embar go, es ta decis ión no s e l imita a la mer a evaluación 

r acional del mar co de opor tunidades  y l imitaciones  de la sociedad de or igen 

y la de des tino. S i  bien es te elemento es tá presente en los  r elatos  de vida 

de los  entr evis tados , en ellos  se entr etej en un cúmulo de exper iencias  

asociadas  con sentimientos  y emociones  dis ímiles :  frus traciones , angus tias , 

miedos  y decepciones  por  un lado, y por  el otro, expectativas , deseos , 

esper anzas  y alegr ías . As imis mo, hemos  señalado la impor tancia de la 

poses ión de una r ed de r elaciones  sociales  que br inda tanto apoyo mater ial 

y afectivo como un cúmulo de exper iencias  necesar ias  par a mover se en la 

sociedad a la que han ar r ibado.  

Con r especto a la s ituación actual de los  migrantes  en la “nueva” s ociedad 

adquier e par ticular  relevancia el concepto de “capital cultur al”. En efecto, 

cada uno de ellos  manifes tó valer se de sus  conocimientos  de la cultur a 

bras ilera para tr abaj ar  en Buenos  Air es . Diva aprovecho sus  conocimientos  

sobr e el nordes te de Br as il  para or ganizar  viaj es  tur ís ticos  a la región, Alex 

se dedica a cocinar  comidas  típicas  de Br as il,  Edson baila en un gr upo de 

danza afr o, capoeira es pecíficamente, y Mar ía es  profesora de por tugués  en 

el centro de idiomas  de la Univer s idad de Buenos  Aires . Pero no todo es  

color  de r osa;  es tos  inmigrantes  manifes taron haber se s entido   

discr iminados  en var ias  opor tunidades , sobr etodo por  par te de las  

autor idades  es tatales :  los  empleados  de las  oficinas  de migr aciones  y los  

pol icías .  



Los  tes timonios  de los  entrevis tados  dan cuenta de un es ter eotipo pr esente 

en la s ociedad ar gentina que asocia al bras ilero con la diver s ión, la alegr ía y 

la despr eocupación. En el caso de las  muj er es  br as iler as  es te es tereotipo 

implica una car ga valor ativa negativa ya que es  asociado a la pros titución. 

Es tas  pr ácticas  y repr esentaciones  nos  l levaron a pr eguntar nos  acer ca de 

las  condiciones  de integr ación cultur al y s ocial de los  inmigrantes  bras i leros  

en Buenos  Air es . De manera tentativa nos  inclinamos  a pensar  que la 

sociedad argentina ubica a los  inmigr antes  br as iler os  en un nivel infer ior  

r especto de ella en la j er arquía social y pone cier tas  bar rer as  a su 

integr ación. Cons idero que es ta es  una idea pr el iminar  que debe 

profundizar se en futuros  tr abaj os  de inves tigación.  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



9 . Anexo 

 
Cuadr o1  
 
B r as i ler os  por  s exo s egún año de l legada a Ar gent ina. Ciudad de B uenos  Air es .  Año 20 0 3  
           

S exo T ot al    Año de l legada a Ar gent ina            

    H as ta 1 9 69   1 9 70 -1 9 79    1 9 80 -1 9 89    1 9 90 -2 0 03   
                     
T ot al 5 ,2 4 9   9 9 5   5 5 5   1 ,1 9 5   2 ,5 0 4   
             
Varón 1,586  300  138  458  690  
Muj er  3,663   695   417   737   1,814  
F uent e:  I NDEC, Encues ta Complementar ia de Migraciones  I nternacionales .     
           
T abla 2  
           
B r as i ler os  por  s exo s egún año de l legada a Ar gent ina. P ar t idos  del  Gr an B uenos  Ai r es .  Año 20 0 3  

           

 Año de l legada a Ar gent ina 
S exo T ot al 

H as ta 1 9 69  1 9 70 -1 9 79  1 9 80 -1 9 89  1 9 90 -2 0 03  
               

T ot al 5 ,4 3 6   1 ,8 4 1   6 1 5   1 ,2 1 0   1 ,7 7 0    
            
Varón 1,871  675  171  299  726   
Muj er  3,565   1,166   444   911   1,044   
F uent e:  I NDEC, Encues ta Complementar ia de Migraciones  I nternacionales .     
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